
 

 La reconversión de la antigua 
Agencia Idea, pagadora de los ERE, 

va lenta y no parece prioritaria  

S
e llama Sánchez Maldonado, aunque 
en los últimos gobiernos socialistas de 
la Junta se le conocía como Sánchez ‘En-
marronado’. Era el tipo al que le endil-

gaban las competencias autonómicas en for-
mación para parados (con cientos de expedien-
tes atascados e investigados por la Justicia) y 
la tutela de la Agencia Idea (el órgano adminis-
trativo que gestionó las subvenciones del Caso 
ERE e Invercaria). Con su tono jovial y su ce-
ceante acento de la Axarquía,  aceptaba con 
una mezcla de deportividad y despreocupa-
ción el encargo de gestionar los agujeros ne-
gros de colapso burocrático-judicial de la ad-
ministración andaluza. 

La pasada semana, cuando Juanma Moreno 
explicaba las líneas que definían su nuevo Go-
bierno, disertó sobre la ‘economía azul’, que es 
toda aquella actividad que depende del mar 
(desde la pesca hasta las clases particulares de 
wind surf). Pero tras diez años del inicio de la 
instrucción del Caso ERE, tres de la sentencia 
de la Audiencia de Sevilla y una semana des-
pués de la ratificación de las condenas por par-
te del Supremo, ¿qué va a ocurrir finalmente 
con la economía marrón? La reconversión de 
la Agencia Idea —un órgano esencial para la 
gestión de las cuantiosas ayudas europeas di-
rigidas al tejido empresarial— fue en la pasa-
da legislatura lenta y exasperante. Solo en el 
segundo tramo del mandato se acometió una 
fusión de todos los órganos autonómicos de 
ayuda a las empresas (con la integración de 
Idea, Extenda, Andalucía Emprende y la Agen-
cia del Conocimiento) que ha dado como fru-
to la macroagencia Trade, con más de 1.400 em-
pleados (muy pocas empresas privadas suman 
una plantilla similar en Andalucía). El profe-
sional que conocía todo el proceso y que esta-
ba llamado a dirigir la reconversión —el efi-
ciente Arturo Bernal— ha sido nombrado con-
sejero de Cultura y Turismo, y aún no ha 
quedado nítidamente claro ni quién se postu-
la como sucesor ni cuál debe ser la consejería 
que se haga cargo del gigante administrativo 
Trade. En un proceso que ya avanzaba muy len-
to se han dado ahora pasos atrás.  

Las excusas del pasado ya no valen. Ni la 
necesidad de tener toda la información antes 
de tomar medidas (Idea ha sido sometida a 
dos auditorías), ni la supuesta pausa que im-
ponían los procedimientos de un Gobierno de 
coalición, ni la larga negociación con los sin-
dicatos para encaminar la fusión de organis-
mos... En el caso de Trade (heredera de Idea) 
ya llegó el momento de actuar. Los primeros 
movimientos de la legislatura no invitan al op-
timismo, parece que han vuelto las divagacio-
nes, dudas y vacilaciones sobre qué hacer con 
la agencia. Está muy bien la economía azul, 
pero si hay una prioridad en la política empre-
sarial es solucionar ese marrón del pasado y 
poner de una vez por todas a esa agencia a fun-
cionar al cien por cien. 
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La economía ‘marrón’

TRATOS Y CONTRATOS

L
a convivencia (no mera coexistencia) 
entre el español y la lengua que algu-
nos tienen por única propia no acaba 
de liberarse de tensiones -a veces con-
flictivas- en las áreas bilingües, como 
lo refleja el que siga siendo asunto des-

tacado en la denominada ‘mesa de diálogo’ entre 
el Gobierno y la Generalitat. 

Las tiranteces llegan a afectar a zonas ‘fronteri-
zas’ (la Academia Galega ha ‘exigido’ a Asturias que 
incluya el gallego como lengua oficial, dado que es 
hablado en una pequeña zona del occidente del 
Principado, al que -critica- se intenta ‘hacer invi-
sible’ llamándolo eo-naviego) y hasta a las que no 
lo son (como las provocadas por movimientos rei-
vindicativos del castúo extremeño, el panocho mur-
ciano, el cántabru de Santander...). A este paso, va 
a haber que dar la razón a uno de los que colabo-
ran en el volumen ‘El leonés en el siglo XXI’: «no es 
justo que se dediquen ingentes cantidades de di-
nero a la pervivencia de la pluralidad 
lingüística en España, mientras se le nie-
ga el pan y la sal a nuestro leonés, que 
con muy poco esfuerzo económico po-
dría subsistir en el futuro». Más claro, 
agua. 

En la región asturiana, la pretensión 
de convertir el bable en cooficial (junto 
con el español) sigue generando quebra-
deros de cabeza, como han venido refle-
jando desde hace años titulares de este 
mismo diario: «El sanchismo y Pode-
mos meten a Asturias en el caro enredo 
de las lenguas oficiales»; «Si los asturia-
nos no creen en el bable, no tendrá fu-
turo, aunque los políticos y las leyes di-
gan otra cosa»; etc. Según el asturiano 
S. Gutiérrez Ordóñez, académico de la 
RAE, antes de hablar de cooficialidad, 
habría que aclarar el carácter y situa-
ción real de la ‘llingua’. No sé si algo se conseguirá 
en el Primer Congreso Internacional sobre la Len-
gua Asturiana [sic] que va a celebrarse… en Madrid. 

Me encontraba desayunando en un pueblo ma-
lagueño, y sonó un móvil en la mesa contigua. Se 
trataba, sin duda, de una llamada esperada, pues, 
sin saludo alguno, oí: «Ande anda?! tú onde-htá?!». 
Me acordé de E. Alarcos, Catedrático de la Univer-
sidad de Oviedo (ahora habría cumplido cien años), 
a quien le gustaba recitar la sarta de preguntas que 
un humorista aducía para ‘demostrar’ el origen 
‘africano’ del asturiano [léase en voz alta]: «-Ú ta 
má? -Má ta pa Ponga -¿Ú ta pá? -Pá ta pa Colunga 
-¿Ú ta´ltíu -Ta pa Tebongo»... Aparte de la reitera-
ción del grupo consonántico -NG-, que nada tiene 
que ver con el bantú o el swahili (Colunga se aso-
cia etimológicamente a colono o a columna), llama 
la atención el interrogativo ú (del latín UBI), coin-
cidente con el francés (escrito où), que alterna con 

onde (latín UNDE). Andaluces y asturianos (y mu-
chos otros) comparten igualmente el acortamien-
to de para en pa, y si en Andalucía no se reduce está 
a tá es por la aspiración de la -s. Que dos extremos 
peninsulares se ‘toquen’ nada tiene de particular, 
pues ramas son del mismo tronco latino. 

Pero no llegan a ‘abrazarse’. Y no porque otras 
reducciones fónicas, como pá y má, sean conside-
radas vulgares en Andalucía. Aunque en Asturias 
cuentan con una Academia, continúa siendo ‘pro-
blemático’ el asunto de la cooficialidad, el intento 
de poner en marcha una Titulación universitaria 
en Llingua Asturiana ha acabado en enfrentamien-
tos -no sólo verbales- en que han salido a relucir el 
nacionalismo, el separatismo, incluso el riesgo de 
‘euskaldunización’, etc. En cambio, las ‘modalida-
des’ habladas (de la escritura nada hay que decir) 
del español en tierras meridionales no llegan a re-
presentar preocupación política ni social. 

¿Por qué, entonces, en los dos casos (aunque ni 
mucho menos en igual medida) aflora el sentimien-
to de ser ‘avasallados’ y hasta ‘perseguidos’ por el 
mismo ‘dominador’? El lingüista debe solicitar ayu-
da a sociólogos y psicólogos para responder. No sé 
si en Asturias terminará por reconocerse ‘formal-
mente’ una situación idiomática ‘artificial’. Pero sí 
que el victimismo ‘antiespañol’ generado en algu-
nos andaluces por una supuesta andalufobia lin-
güística no va a ser una ‘cuestión lingüística’. En-
volverse en la bandera idiomática andaluza choca 
de inmediato con que los colores patrióticos que 

enarbolan unos y otros no coinciden. Un botón de 
muestra, también fonético (que no es lo que más 
importa). Que un tercio de andaluces sesee (como 
más del 90% de los hispanohablantes) y bastante 
menos de otra tercera parte cecee no va a llevar a 
nadie a invertir la relación jerárquica español-an-
daluz, y no porque el resto -más de un tercio- no 
haga ni lo uno ni lo otro. Mucho menos, a incurrir 
en la contradicción casi esquizofrénica que supo-
ne situar al enemigo (el español) dentro de sí mis-
mo. Afirmaba en este mismo diario hace unos días 
alguien que fue presidente de la Comunidad autó-
noma que «era español por ser andaluz». Y como, 
además, el habla andaluza no ‘necesita’ -como el 
leonés- aportación económica (ni pequeña ni gran-
de) para sobrevivir...
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